
28 de junio: San Ireneo de Lyon,
obispo, mártir y doctor de la
Iglesia

Texto del Evangelio (Jn  17,20-26):  En aquel tiempo, Jesús,

alzando los ojos al cielo, dijo: «Padre santo, no ruego sólo

por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su

palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú,

Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en

nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado

(…)».

San Ireneo de Lyon, obispo y mártir (135/140 - 202/203)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy celebramos a San Ireneo de Lyon. Nació en Esmirna

(Turquía), donde en su juventud fue alumno del obispo san

Policarpo, quien a su vez fue discípulo del apóstol san Juan. No

sabemos cuándo se trasladó de Asia Menor a la Galia, pero el

viaje debió de coincidir con los primeros pasos de la comunidad

cristiana de Lyon: allí, en el año 177, encontramos a san Ireneo

en el colegio de los presbíteros.

San Ireneo es ante todo un hombre de fe y un pastor. Tiene la

prudencia, la riqueza de doctrina y el celo misionero del buen

pastor. Como escritor, busca dos finalidades: defender de los

asaltos de los herejes la verdadera doctrina y exponer con

claridad las verdades de la fe. A estas dos finalidades

responden exactamente las dos obras que nos quedan de él: los

cinco libros “Contra las herejías” y “La exposición de la

predicación apostólica”, que se puede considerar también como

el más antiguo “catecismo de la doctrina cristiana”. En

definitiva, san Ireneo es el campeón de la lucha contra las

herejías.

—Pero su obra va mucho más allá de la confutación de la



herejía; en efecto, se puede decir que se presenta como el

primer gran teólogo de la Iglesia, el que creó la teología

sistemática.


